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Una tierra digna de ser llorada. Militarismo y ecofeminismo

A land worth mourning. Militarism and ecofeminism

Resumen. El militarismo y las guerras son manifestaciones extremas de un 
orden violento que irradia a lo ancho, a lo largo y a lo hondo, mucho más 
allá del foco donde estallan las bombas o se producen los tiroteos. Este 
régimen de imposición fortalece las construcciones simbólicas y las prácticas 
del sistema patriarcal y colonial, y afianza las propuestas neoliberales. Sus 
víctimas son jóvenes en la primera línea de fuego, pero también población 
civil, mujeres, personas precarias y disidentes de todo tipo. Destruye campos, 
escuelas, animales, y mata los vínculos. Sin embargo, existen muchos 
colectivos de jóvenes, mujeres y población civil que, en medio de la amenaza 
y el acoso, se plantan frente a los argumentos y prácticas belicistas. El 
ecofeminismo es un orden que escapa a la lógica dicotómica entre matar o 
morir y defiende la sostenibilidad de las vidas.

Palabras clave: ecofeminismo, militarismo, guerra, violencias, vínculos.

Abstract. Militarism and war are extreme manifestations of a violent order 
that radiates far and wide, much beyond the focus where bombs explode 
or shootings occur. This regime of imposition strengthens the symbolic 
constructions and practices of the patriarchal and colonial system, and 
reinforces neoliberal proposals. Its victims are young people on the front 
lines, but also civilians, women, the precarious and dissidents of all kinds. It 
destroys fields, schools, animals, and severs connections. However, there are 
many groups of young people, women, and civilians who, amidst threats and 
harassment, stand up against warlike arguments and practices. Ecofeminism 
represents an order that escapes the dichotomous logic of killing or being 
killed, and defends the sustainability of life.

Key words: ecofeminism, militarism, war, violence, connections.

1.	 Introducción
La presunción de que todas las vidas son igualmente 
dignas de ser lloradas no debe ser solo una convicción 
o una actitud con la que otra persona te acoge, sino 
un principio que articula la organización social.

Butler, 2021: 64.

Vivíamos tiempos de Guerra Fría. El mundo era consciente del poder de 
destrucción absoluta del arsenal nuclear mundial. Un grupo de mujeres 
de Gran Bretaña decidió protestar contra la base militar de Greenham 
Common que albergaba cabezas nucleares. En 1982, doscientas cincuenta 
mujeres bloquearon la base impidiendo la salida de camiones con misiles 
y entraron en ella disfrazadas de osos de peluche. Le siguieron cadenas 
humanas para abrazar esa y otras bases que llegaron a reunir a 70.000 
personas. La acampada de protesta junto a la base, que empezó en 1981, 
resistió hasta el año 2000. Tenían claro que una civilización capaz de auto 
aniquilarse es una civilización errada.

mailto:martapascualro@gmail.com
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Terminó la Guerra Fría, pero el armamentismo no ha dejado de 
crecer, desplegando nuevos instrumentos y estrategias. Las tensiones 
geopolíticas se vinculan ahora con la crisis ecológica y la presión por 
recursos decrecientes. Millones de personas y jóvenes no pueden 
imaginar el futuro sin sentir miedo y algunos se lanzan al vacío en busca 
de una salida. Los términos seguridad, libertad y defensa se pervierten, 
mientras que las fronteras se pertrechan de muros. Los presupuestos 
militares aumentan (SIPRI, 2023). Paramilitares, empresas de seguridad y 
tecnologías de vigilancia se suman a este mosaico del terror. El discurso 
de la seguridad pone en peligro derechos y garantías sobre las que 
descansan derechos de ciudadanía, se enfoca en las consecuencias e 
invisibiliza las causas (Álvarez Cantalapiedra, 2017).

Frente a este escenario, desde el feminismo y el ecofeminismo se 
manifiesta que la confrontación y la violencia atacan los vínculos humanos 
y los vínculos con la tierra (Herrero, 2023; Butler, 2020). Puesto que 
dependemos de ellos, esos son los bastiones a defender. Debajo de cada 
bomba que “acierta”, hay cuerpos, casas, playas, planes de futuro, huertas, 
relaciones, hospitales o depuradoras. Posibilidades de existir, eso es lo que 
se rompe. Los ecofeminismos descienden la mirada y ponen el foco en 
esas vidas que el militarismo y la guerra desprecian.

En un mundo crecientemente militarizado, con un patriarcado persistente, 
una presión cada vez mayor sobre los bienes naturales, una cultura colonial 
activa y un poder corporativo descontrolado, los ecofeminismos defienden 
y practican la centralidad de la reproducción social y medioambiental. Dicho 
de otra manera, todas las vidas han de ser dignas de duelo.

2.	La guerra más allá de la guerra
Los conflictos bélicos impactan sobre espacios y tiempos que escapan a 
los campos de batalla o los objetivos de los bombardeos. Sin despreciar 
sus efectos más directos e inmediatos, es importante hacer visibles esos 
otros efectos derivados del militarismo y de la guerra.

2.1.	 Conflictos y negocios

Según el Índice de conflictos de ACLED ( 2024), 1 de cada 7 personas ha 
estado expuesta a conflictos en la primera mitad de 2024. Entre junio de 
2023 y junio de 2024 se han incrementado en un 15 % los incidentes de 
violencia política. Las posiciones más altas en el índice las ocupaban en 
junio 2024 Palestina, Myanmar, Siria y México.

Cuando hablamos de conflictos armados nos referimos a prácticas muy 
diversas, a veces difícilmente separables: invasiones, guerras civiles, 
escaramuzas fronterizas, competencia entre cárteles, contrainsurgencia 
e incluso guerras contra el narcotráfico y el terrorismo. En todas ellas se 
usa la violencia de las armas o su amenaza para defender el poder de 
un grupo dominante.

En Europa estamos viviendo un repliegue defensivo tras la guerra de 
Ucrania, una borrachera armamentista que puede ser preludio de una 
escalada bélica. Es un buen momento para los negocios de las armas. 
Según informa el Centre Delàs, las exportaciones de armas españolas en 
2022 aumentaron un 24 % respecto del año anterior (Font et al., 2024). 
Cada vez más empresas privadas ofrecen servicios de logística militar, 
vigilancia de fronteras, asesoría antiterrorista, suministro de mercenarios, 
etc., y se están explorando nuevas armas llamadas subletales, de 
inmovilización, mutilación o parálisis, que no alcanzan a matar y, por tanto, 
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sufren en menor medida la desaprobación pública (Hayes et al., 2017: 167). 
Los negocios de la llamada “defensa” son un campo en expansión que 
encuentra nuevos nichos de mercado en la militarización de fronteras, 
mares o el aliento de guerras civiles. Las empresas de venta de armas 
sueñan con un mundo asustado, en permanente estado de excepción, 
donde la necropolítica se vuelva costumbre.

En 2018, Helena Maleno, una activista española, era procesada y 
acusada por tráfico de inmigrantes. Su delito consistió en avisar a 
Salvamento Marítimo para evitar el naufragio de embarcaciones de 
migrantes (Maleno, 2020). La admisión de personas refugiadas ha ido 
disminuyendo en los últimos treinta años debido al endurecimiento 
de los controles migratorios. Frontex, la agencia europea que vigila 
fronteras y costas, aumentó 55 % su presupuesto entre 2019 y 2022 
(Hernández et al., 2024: 13).

El pujante sector industrial de las fronteras y la seguridad —centros 
de detención, vallas de seguridad de cemento o virtuales, tecnologías 
de vigilancia, torres de monitores y francotiradores, cámaras, radares, 
vigilancia a través de infrarrojos, sistemas de identificación, bases de 
datos— va ampliando sus nichos de negocio (Hayes et al., 2017).

Los discursos populistas de la seguridad presentan como una amenaza a 
las personas que huyen del horror o la miseria.

2.2.	Militarismo, una pedagogía para jóvenes

Los ejércitos se alimentan esencialmente de hombres jóvenes. Es un 
patrón muy común que sean jóvenes de extracción humilde (Moreno, 
2024). La palabra infantería proviene de infante —niño sin palabra—, pues 
eran los más inexpertos y jóvenes quienes formaban el ejército de a pie, el 
más desprotegido y temerario. Los niños y niñas soldado son más fáciles 
de manipular que las y los adultos. En las últimas décadas el número 
de niños y niñas en riesgo de ser reclutados se ha triplicado (Amnistía 
Internacional España, 2024).

La cultura militar se vale de algunos rasgos frecuentes en la etapa 
vital de la juventud y, a su vez, educa en un modelo extremo de 
masculinidad patriarcal. Factores como la menor percepción del 
riesgo (Manzano Callejo, 2023), el interés por experiencias nuevas, la 
búsqueda de identidad o la fuerza de los vínculos grupales son rasgos 
psicológicos de la juventud funcionales a los ejércitos. No obstante, 
también existen otros rasgos de la identidad patriarcal masculina 
insertos en nuestra cultura que el mundo castrense alienta e intensifica: 
la osadía, la violencia, la exhibición de poder, el dominio sobre las 
personas más débiles, por un lado, y la sumisión a las reglas del jefe 
o del grupo de pares, por otro. Una sumisión disfrazada de valentía. 
Muchos mercenarios o sicarios, a menudo jóvenes y a veces incluso 
adolescentes, buscan esos elementos propios de la cultura castrense.

Más allá de los ejércitos y la policía (llamados Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado), encontramos todo un caldo de actividades 
fuertemente masculinizadas —guardas de seguridad, bandas juveniles, 
porteros de discoteca, maras— donde se aprenden e incorporan formas 
violentas de estar en el mundo. Estos espacios son escuelas donde se 
construye y fortalece una socialización en la violencia. En el extremo 
de esta pedagogía está la guerra, un sistema integral, profundamente 
“emocionalizado”, de entrenamiento en riesgo, disciplina, supuesta lealtad, 
imposición, brutalidad y asesinato.

La infancia y adolescencia son etapas de autoconstrucción. Atravesar 
ese periodo con miedo, crecer rodeadas de odio o desesperanza, 
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normalizar la crueldad, legitimar el machismo o el racismo, asumir el 
silencio y la obediencia ante los superiores en el periodo de la vida en 
el que elegimos qué persona queremos ser puede tener consecuencias 
individuales y colectivas desastrosas. Es casi imposible que una infancia 
y adolescencia vividas en la franja de Gaza —o en Siria, en Afganistán, en 
Sudán— no deje huellas para siempre.

Cuando hablamos de juventud incorporamos el eje de la edad. Si lo 
cruzamos con el eje de género encontraremos que muchas de las 
imágenes que manejamos olvidan, una vez más, a las mujeres jóvenes. 
Sabemos que las posturas políticas y los valores declarados de unas y 
otros han alcanzado recientemente su máxima distancia. En los últimos 
años, las mujeres jóvenes —entre 18 y 24 años— se han ubicado más a la 
izquierda que nunca y ya son el grupo con la posición ideológica más 
progresista de toda la sociedad española (Sánchez Sanz, 2024). Esta 
brecha ideológica, con sus lógicos matices, existe también en países 
muy distintos como Reino Unido o Corea del Sur (Requena, 2024). 
El creciente voto de extrema derecha está vinculado a posiciones 
xenófobas, misóginas u homófobas y es previsible que esta polarización 
se extrapole a la posición sobre el militarismo y las guerras.

Según el estudio del INJUVE (INJUVE, 2020), en nuestro país el interés 
por la igualdad es mayor en las mujeres jóvenes que en los hombres. 
Además, los datos que se recogen en la Encuesta de Juventud 2019 
reflejan que estas tendieron a ser más activas en los últimos doce meses 
en algunas de las formas de participación (manifestaciones, huelgas, 
firmas de peticiones, etc.), cuestión que se sigue manteniendo en algunas 
de sus formas (manifestaciones), pero en otras no se siguen produciendo 
(voto) (Sánchez Sanz, 2024: 42 y 34).

2.3.	Objetivo: la población civil

Las armas apuntan a la población civil. Tal y como señala Parenti, “durante 
la Primera Guerra Mundial, el 5 % de las víctimas fueron civiles; durante 
la Segunda Guerra Mundial, esta cifra ascendió al 50 %, y durante la 
guerra del Vietnam, representó más del 80 %. En los actuales conflictos 
armados, más del 90 % del total de víctimas son civiles, generalmente 
pertenecientes a familias rurales pobres. El terror no solo se siembra 
de manera indiscriminada, sino también a través de ataques dirigidos a 
personal de salud, profesores y dirigentes comunitarios, aquellos cuyo 
trabajo simboliza valores y aspiraciones compartidos” (Parenti, 2016: 54). 
Sus muertes son actos conscientes de violencia ejemplarizante que busca 
generar dolor y desmoralización en las poblaciones amenazadas. Sin 
embargo, el halo del militarismo y las guerras se extiende a lo ancho en 
los territorios, destruyendo espacios humanizados y naturales, se extiende 
a lo largo en el tiempo, con un antes de amenazas y enfrentamientos, 
y un después de cicatrices, y también extiende sus tentáculos a lo 
hondo, apuntalando jerarquías estructurales como son el patriarcado, el 
colonialismo o el capitalismo neoliberal.

2.4.	Las guerras a lo ancho, a lo largo y a lo hondo

Las guerras se expanden en los territorios. Su objeto son también 
sistemas esenciales como el sanitario, el abastecimiento de alimentos, 
medicinas o materiales, la depuración o recogida de basuras, las 
escuelas, los centros de mayores o los servicios sociales. Estos 
daños materiales generan enfermedades y muertes indirectas poco 
reportadas. En el caso de Palestina, la revista The Lancet cifra que por 
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cada muerte directa por la guerra hay que sumar entre 3 y 15 muertos 
indirectos (Khatib, 2024).

Otro foco de destrucción poco nombrado es la de la vida natural, ya 
sea en forma de cultivos, granjas o de espacios silvestres. La conocida 
táctica de tierra quemada consiste en convertir en cenizas toda la 
vida de un territorio, de modo que durante un tiempo sea imposible 
la supervivencia humana. Los militares sí son conscientes de nuestra 
ecodependencia y la usan como arma. En Vietnam, por ejemplo, 
el ejército de EE. UU. roció franjas de selva con agente naranja, un 
arma química fabricada con potentes herbicidas que destruyó vidas 
humanas, pero también los bosques que las protegían. Asimismo, en 
la guerra de Mozambique, que se prolongó durante quince años, el 
Parque Nacional de Gorongosa perdió más del 90 % de sus animales 
(Cruz Roja, 2022).

Las contiendas bélicas se proyectan en el tiempo. Antes de declararse 
de forma abierta, se hace visible un proceso de escalada de tensiones 
y amenazas que allana su aceptación por la opinión pública. Los 
discursos de peligro y la retórica nacionalista arrasan la diversidad 
y alientan el odio y el miedo hasta que solo cabe la guerra. Durante 
este periodo aumenta la dificultad para vivir cotidianamente, 
para conseguir comida, agua, protección y justicia. El rodillo 
homogeneizador amenaza toda forma de discrepancia, persigue 
feminismos, movimientos de protesta e identidades no normativas. 
La agenda de la guerra consolida roles, paraliza demandas feministas, 
ecologistas o sociales y pospone derechos. El protagonismo 
masculino y la prioridad de apoyar al ejército está por encima de las 
necesidades del resto de la población.

Después llega la llamada paz, a veces sostenida con las armas. La 
reconstrucción tras la guerra exige esfuerzos enormes en condiciones 
sociales y materiales de gran debilidad. Sobrevivir cada día es 
resultado de una lucha, esta ya sin armas, que pesa en buena parte 
sobre los hombros de mujeres, en colas para conseguir pan, reflotando 
hogares, buscando a familiares perdidos. Tierras improductivas y 
ecosistemas desarticulados son también heridas de guerra a veces 
imposibles de curar.

Al cabo del tiempo quedan las cicatrices, una generación —al menos— 
herida para siempre, infancia y juventud que han sido testigos de escenas 
crueles, daños psicológicos en un momento evolutivo de construcción 
y miedos instalados en la memoria. Las redes naturales desgarradas, las 
estructuras comunitarias pendientes de reconstruir son también daños que 
se prolongan en el tiempo. Hay perdedores en los diferentes bandos, pero 
los del bando oficialmente perdedor arrastran, como sufrimiento extra, el 
sometimiento, la humillación y el silencio.

La guerra también se extiende a lo hondo, ahondando en la apropiación 
ecológica y afianzando el mandato patriarcal, colonial y neoliberal.

Detrás de los conflictos están las materias primas (petróleo, minerales, 
gas o diamantes). Tanto es así que, según la ONU, al menos el 40 % 
de todos los conflictos del mundo están vinculados con la explotación 
de los recursos naturales (ONU, 2018). Si se combinan datos sobre 
guerras y disponibilidad de agua se observa que cuando las lluvias se 
sitúan en niveles significativamente menores de los normales, el riesgo 
de que un conflicto de baja intensidad escale a guerra civil duplica 
aproximadamente su probabilidad (Parenti, 2016: 51).

Otra forma de apropiación ecológica es la instalación de negocios 
extractivos en lugares donde viven poblaciones normalmente pobres 
y racializadas. Cuando estas se resisten a los ejércitos o los servicios 
de seguridad de las empresas, sufren hostigamiento, y si esto no 

https://news.un.org/es/story/2018/10/1443762
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basta, sufren agresión o asesinato. Las llamadas zonas de sacrificio, 
territorios donde se concentran gran cantidad de infraestructuras 
medioambientalmente dañinas, son una forma de violencia espacial 
que destruye las condiciones de vida y las mismas vidas de quienes 
habitan en ellos. La ONG GRAIN recoge hasta once zonas de sacrificio en 
América Latina (GRAIN, 2021). Según Global Witness (2023), casi 2.000 
personas defensoras de la tierra y el medioambiente han sido asesinadas 
entre 2012 y 2022 por proteger el planeta.

El militarismo acentúa los rasgos violentos del patriarcado en tiempos de 
guerra y en tiempos de paz (García Torres, 2018). Las guerras alimentan 
las masculinidades más tóxicas e impositivas. En las conflagraciones 
se producen procesos de “repatriarcalización”. Los roles de género 
se consolidan y aumenta el acoso a los sujetos que salen de ese 
marco binario y jerárquico. Los liderazgos femeninos se minimizan 
o se estigmatizan. La violencia vuelve las calles más inseguras, el 
protagonismo de los hombres y de los soldados relega las necesidades 
de las mujeres y los niños y niñas, y los cuidados se vuelven más difíciles 
material y emocionalmente. Se incrementan las violaciones, la violencia 
en los hogares, los feminicidios y los embarazos forzados.

Los cuerpos de las mujeres son parte del campo de batalla y la violencia 
contra ellos se convierte en un arma más. Violaciones grupales o masivas 
son instrumentos comunicativos y disciplinarios. Todos los cuerpos son 
cuerpos para la guerra. La discapacidad, la enfermedad, la vejez y el 
sufrimiento psíquico pasan a un segundo plano. Las mujeres forman ese 
ejército de reserva que —además de mantener los trabajos de cuidados— 
ocupará los puestos productivos de los hombres que combaten. Solo 
hasta que ellos vuelvan.

Mientras tanto, un poder corporativo cada vez más fuerte marca el 
rumbo y el ritmo de las guerras. Podríamos decir que vivimos una fase de 
comercialización y privatización de estas. “La financiación privada de las 
empresas de armas y militarización de fronteras es punto clave del ciclo 
económico militar, puesto que sin el apoyo de bancos y otras entidades 
financieras no se podrían producir 3 de cada 4 armas que se venden en 
el mercado. No solo es uno de los sectores más seguros y estables, dado 
que los clientes acostumbran a ser los Estados de todo el mundo, sino 
que en el contexto actual las previsiones de crecimiento del sector son 
muy buenas, independientemente del color político de los diferentes 
Gobiernos” (Fraile et al., 2024: 1).

Mientras las diferencias de clase se agravan, los poderes públicos 
van girando hacia Estados más securitarios que, en un contexto de 
deterioro ecológico, globalización desigual y crisis social, necesitan 
de un aparato punitivo y legislativo fuerte, un aparato que pone en 
cuestión libertades individuales y garantías de derechos. Militarización, 
fronteras y extractivismo son los ingredientes de la nueva agenda de 
la UE. Las guerras por los recursos son la continuación del proceso de 
colonización. Desde hace siglos, la apropiación colonial es motor de 
conflictos armados. Al mismo tiempo, los conflictos armados intensifican 
la deshumanización que el racismo promueve. El desprecio de pueblos, 
tierras y saberes encuentra nuevos argumentos en la confrontación 
con comunidades “enemigas” que se perciben distantes e inferiores 
cultural y materialmente. La islamofobia europea es una prueba de este 
fenómeno. La militarización de fronteras y el rechazo a las personas 
migrantes consolidan esta separación para que los habitantes de tierras 
esquilmadas no sigan el camino de sus recursos.

Los llamados conflictos armados irradian sus daños hacia otros 
espacios, tiempos y estructuras de poder, pero al tiempo calan en los 
relatos culturales hasta hacer soportable, previsible, normal e incluso 
legítima su práctica.



Crisis Ecosocial y Ecofeminismos 141

3.	Mimbres culturales del militarismo y  
otros órdenes del poder

Los ecofeminismos muestran la fuerte relación que existe entre la violencia 
y la apropiación de los cuerpos de las mujeres y de la naturaleza. Esa 
cultura de dueños que se impone sobre la tierra y sus habitantes dispone 
de normativas, instituciones y arsenales militares que la defienden, pero 
también se vale de un aparato cultural, un cierto sentido común inoculado, 
que sostiene sus prácticas sin necesidad de usar las prisiones o sacar los 
tanques a la calle. Estas son algunas de sus piezas.

3.1.	 La confrontación 

La cultura dicotómica occidental muestra un mundo de pares 
de opuestos. Los binomios cultura-naturaleza, público-privado, 
producción-reproducción, hombre-mujer, entre otros muchos, son 
nucleares en la interpretación de nuestra realidad. En esa visión, la 
cultura se distancia de la naturaleza, el mundo público niega el valor al 
mundo privado, la mente se percibe separada del cuerpo, lo humano se 
comprende como lo no animal, el hombre (varón) se piensa negándose 
todo lo que le pueda asemejar a lo que nombra como mujer. Esta 
construcción binaria hace desaparecer los espacios intermedios y sus 
interdependencias, las relaciones entre el mundo público y el privado, 
las identidades no binarias y la humanización de espacios naturales. 
Es al tiempo jerárquica, de modo que arriba están la cultura, el mundo 
público, la razón, la mente, la especie humana y el hombre. Por último, 
ese espacio superior se convierte en patrón: el hombre es patrón de 
lo humano, de la cultura y dueño del espacio público, mientras que se 
vacía lo doméstico de contenido político. El lado inferior de cada par se 
considera suplementario o marginal.

Este mecanismo cultural se activa en las confrontaciones bélicas. En 
ellas se instala una comprensión en forma de trincheras: la lógica amigo-
enemigo. La polarización social obliga a tomar partido. El bando propio 
se idealiza. El contrario se devalúa hasta la deshumanización. Mueren la 
diversidad y la duda. Se construye y se difunde una lectura monolítica 
de los hechos (mientras los poderes no quieran cambiarla por otra 
igualmente monolítica). Esto conduce a la uniformización y control del 
relato de lo que está ocurriendo. Se dice que la primera víctima de la 
guerra es la verdad. El papel de los medios amasando el odio es crucial. 
En guerra se intensifica la persecución de todas las disidencias, y el medio 
natural está siempre en el bando contrario, el que se acapara, se esquilma 
o se arrasa; en el bando perdedor.

3.2.	La jerarquía

El ejército es el ejemplo extremo de grupo vertical en el que el poder 
jerárquico y las cadenas de mando y obediencia están minuciosamente 
establecidas. Este orden está protegido por un sólido aparato punitivo. 
La pena por desobedecer, especialmente en tiempos de guerra, puede 
ser la muerte. En el servicio militar muchos varones aprenden ese orden 
en el que se han de aceptar las arbitrariedades de los mandos superiores 
a cambio de poder imponer las propias a los inferiores. El orden 
jerárquico crea grupos enfrentados que no solo son diferentes, sino 
que tienen distinto valor y agencia y disfrutan de distintos privilegios. 
Los ejércitos sirven para crear, mantener o apuntalar desde fuera esas 
posiciones asimétricas que la cultura dicotómica construye desde dentro.
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Este sistema de dueños, la “dueñidad” en palabras de Rita Segato 
(2016), es una fórmula que atraviesa variados órdenes de la vida. La 
jerarquía ordena los diferentes ejes de desigualdad que interseccionan: 
género, clase, raza, edad o capacidades. En la cúspide de todos ellos 
está ese 1 %, ese sujeto hegemónico que marca el paso al resto. En el 
extremo contrario, multitudes deshumanizadas que, en expresión de 
Judith Butler (2021), no son dignas de ser lloradas. Es decir, que pueden 
hundirse en el mar sin que nadie sepa su nombre.

3.3.	El control

Se habla de defensa, pero se trata de supervisión y control. Los Gobiernos, 
empresas y ejércitos llaman seguridad a la protección de fronteras, 
activos financieros, disponibilidad de materias primas y cadenas de 
aprovisionamiento. En el mejor de los casos, hablan de seguridad 
alimentaria, hídrica, energética, pero no de justicia o soberanía. La 
seguridad se destina a la propiedad privada y los privilegios.

Esa seguridad está amenazada por las demandas de las mujeres, 
de las personas jóvenes, de las racializadas, de las trans, de las 
poblaciones campesinas, de las migrantes. El orden público es objeto 
de prácticas de vigilancia y control, como lo es el orden patriarcal 
dentro y fuera de los hogares. Se criminalizan la insumisión, la 
desobediencia y la protesta.

Frente a la práctica de la vigilancia hacia el exterior va ganando terreno la 
vigilancia interna. “Los big data se usan para intentar predecir amenazas 
y permiten marcos de vigilancia masiva. La Iniciativa Minerva del 
Pentágono es una herramienta de recolección de datos que, con ayuda 
de universidades, establece categorías de activistas según una escala de 
amenazas y propensión a la violencia o el terrorismo” (Buxton et al., 2016: 
38). Las prácticas de vigilancia y espionaje suponen suculentos negocios 
para las grandes empresas tecnológicas —Microsoft, Facebook, Google—, 
que se asocian con los Gobiernos.

El discurso ultra de los peligros derivados de la inmigración crece 
en Europa y en España (OBERAXE, 2023). Se disparan entre los 
chicos más jóvenes los alegatos contra las demandas feministas, que 
amenazan la autoridad masculina y el orden de la familia tradicional 
(FAD juventud, 2023). Se difunden en redes relatos amedrentadores 
sobre delincuencia, ocupaciones de casas o abusos a mujeres que 
alimentan las demandas de orden y control policial. El control de la 
protesta social se apuntala con leyes mordaza cada vez más restrictivas 
que convierten en posibles delitos el reunirse, hablar por un megáfono 
(incluso sin él), sentarse frente a un edificio significativo o manchar con 
remolacha una fachada emblemática.

3.4.	La violencia

La violencia, o su amenaza, son una herramienta central del patriarcado 
y un principio constitutivo del militarismo. El feminismo ya ha desvelado 
los dos caminos para establecer un poder desigual: la seducción o la 
imposición, el amor romántico o la amenaza, el discurso de los medios 
o el aparato punitivo. Cuando no funciona el primero contamos con el 
segundo. Los modelos violentos se construyen a menudo en los hogares, 
que son espacios cerrados donde es más fácil la impunidad. Con 
violencia se impone el despojo y el sometimiento colonial, con violencia 
se expulsa a familias desahuciadas.
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Los ejércitos son escuelas de machismo violento. No es nuevo decir que 
esta normalización se aprende y manifiesta en casas, en grupos de juego, 
en películas y series, en medios de comunicación, en bandas juveniles o en 
ejércitos. La violencia es una práctica pedagógica que facilita ser aceptado 
por el grupo de pares en el caso de los hombres jóvenes.

Los daños sobre los cuerpos de las mujeres, la violación 
sistemática y los embarazos forzados son armas baratas que 
destruyen a las agredidas y a las comunidades. Fueron prácticas 
estratégicas en las guerras de Yugoslavia, Ruanda o Guatemala.

Segato, 2016: 59.

En guerra todo vale. Junto con las casas, los cultivos, los hospitales o las 
infraestructuras de abastecimiento se arrasan las relaciones, los sistemas 
morales y las comunidades, y se devasta la tierra.

3.5.	La cultura de guerra

Consiste en la normalización de la imposición y la violencia en nombre 
del mantenimiento del orden. La cultura de guerra desborda los espacios 
propios de la confrontación directa. Puede estar presente en las prácticas 
de centros de trabajo, hogares, escuelas, calles o centros penitenciarios. 
En muchos centros educativos de EE. UU. se realizan periódicamente 
simulacros de tiroteos (muy realistas) para prepararse ante un acto 
criminal de este tipo, que consideran previsible. Cuando se asume y 
normaliza la cultura de guerra, la muerte puede convertirse en un ruido de 
fondo, como en la película de Jonathan Glazer, Zona de interés.

En ocasiones no existe una guerra convencional, pero sí presencia de 
fuerzas paramilitares, seguridad privada, mafias, maras y narcos que 
convierten los territorios en zonas de conflicto. No hay uniformes, 
declaraciones de guerra o armisticios. Son guerras que atrapan a 
poblaciones sin límites temporales y espaciales claros.

La cultura de guerra coloniza la lectura de la realidad y las expectativas. 
Se desprecia la negociación y se asume el uso de las armas, el mandato 
masculino y la prioridad de los negocios como única opción. Se 
construye una leyenda de mártires y héroes que el feminismo rebate: 
“queremos ser libres, no valientes”.

3.6.	Ruptura de la comunidad e individualismo

La violencia, defiende Judith Butler (2021), es un ataque contra los 
vínculos que nos sostienen. El militarismo y las guerras en todas sus formas 
enfrentan a los pueblos. Especialmente en las guerras civiles, trasladan 
la confrontación al interior de las comunidades. Se activan odios étnicos, 
se quiebran relaciones vecinales. La herramienta de la fragmentación y la 
individualización es bien conocida por el orden machista, por el mundo de 
los negocios y por las empresas que instalan sus proyectos extractivos en 
territorios ancestrales. “Divide y vencerás” es uno de sus viejos lemas. Las 
desigualdades rompen la lógica comunitaria de la cooperación. Las guerras 
las intensifican. Buscan fracturar cualquier intento de articulación social. 
Los sindicatos, el movimiento feminista o las denuncias colectivas de Black 
Lives Matter atentan contra ese proceso de aislamiento progresivo que 
facilita la confrontación y la acumulación de poder.

La cultura individualista, la del individuo autónomo y poderoso, le es muy 
útil al militarismo, al capital, al proyecto patriarcal y al colonial. Somos 
seres relacionales, pero la identidad masculina se ha construido sobre 
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la fantasía de la individualidad (Hernando, 2018), como si fuera posible 
crecer y sostenerse sin ese sustento relacional que nos conforma.

3.7.	La ocultación o desprecio por lo que está vivo

Los diferentes ejes de poder señalan cuáles son y no son las vidas 
prescindibles. Sin embargo, nuestra humanidad, que apuesta por la 
supervivencia, dispone de un aparato emocional que genera empatía 
y proximidad con otros seres y rechaza el dolor ajeno. Por eso es tan 
importante para el poder esconder el terror y el daño. El militarismo y 
la guerra externalizan y alejan las consecuencias de sus actos. Intentan 
esconder la muerte.

Las lecturas geopolíticas que explican los conflictos bélicos lo hacen 
desde arriba, como si estuviéramos viendo una película, pero cuando las 
imágenes de calles y cuerpos destruidos aún no nos han anestesiado, 
cuando escuchamos testimonios personales de mujeres en tribunales, nos 
hacemos un poco conscientes de lo que ocurre a ras de suelo: realidades 
concretas de dolor, desplazamientos forzados, meses o años de vida 
entre la incertidumbre y la brutalidad, desapariciones, cuerpos mutilados 
o muertes. Quienes deciden las guerras no son quienes las sufren, no son 
quienes alimentan, visten y acompañan diariamente a la escuela a niñas y 
niños. Quienes dinamitan puentes y pozos no van a diario a buscar agua. 
Quienes no han aprendido a amar sus bosques o sus montañas tienen más 
fácil arrasarlos con un bombardeo o una grúa.

En la guerra de Vietnam se aprendió que era importante controlar los 
discursos de los medios e invisibilizar el horror ante la opinión pública. 
Según Reporteros sin Fronteras, en 150 días al menos 103 periodistas han 
sido asesinados en Gaza por los ataques israelíes (RSF, 2024).

Ni reyes, ni empresarios, ni políticos van a la guerra. La tecnología y la 
globalización bélica separan aún más decisiones y consecuencias. El 
distanciamiento moral de los hechos, la banalidad del mal que describió 
Hanna Arendt (2006), hace posible la inacción de una parte de la sociedad.

Se ocultan esos daños, al igual que se esconden las violencias machistas, 
los negocios que supusieron la construcción del tanque que nos amenaza 
y la destrucción que dejará o el origen de los alimentos del supermercado 
y el destino de sus residuos.

La guerra es una estrategia radicalmente contraria a las estrategias de 
reproducción natural y social, la reproducción de todas las vidas, que 
están entrelazadas. Defender lo que está vivo es hacer posible no solo 
el presente, sino también el futuro. La palabra futuro importa a todas 
las personas, pero tiene especial significado para las vidas jóvenes que 
tienen pendiente tomar un camino propio. El desprecio a este grupo de 
población es especialmente insoportable para nuestra humanidad.

3.8.	Barrera de contención: una humanidad que se defiende 

Todo ser vivo busca vivir y proteger sus fuentes de vida. Es un mandato 
biológico. Existen bases fisiológicas que explican la agresividad. Esta 
forma parte de un sistema emocional que sirve a la autoprotección. 
La oxitocina está implicada en el amor a nuestros amigos, pero puede 
reforzar el rechazo a extraños. Amor y defensa son funciones simultáneas 
de esta hormona (Bregman, 2021), pero eso no significa que nuestro 
estado de naturaleza implique la guerra, como defendía Hobbes. Un gorila 
vencedor de una pelea no sigue pegando al adversario. Existe un freno 
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natural a la violencia desactivado por la cultura de la tortura. Sabemos 
también que, en su mayoría, los soldados no quieren disparar. Eso 
demostró el coronel Marshall, un historiador posterior a la Segunda Guerra 
Mundial que concluyó que solo entre el 15 % y el 25 % de sus soldados 
había apretado el gatillo (Bregman, 2021).

La universalidad e intemporalidad de los cuidados a criaturas, personas 
enfermas y ancianas —que coexisten con casos proporcionalmente 
minoritarios de abandono y crueldad— nos ha llevado a invisibilizarlos. El 
relato más difundido de nuestra historia, construido desde el poder, está 
lleno de pugnas, fronteras, victorias y derrotas. La dramática huella de los 
actos crueles queda en la memoria con mayor fuerza que el esfuerzo diario 
para mantener el consuelo o llevar un plato a la mesa. Esta es una de las 
causas de que nos percibamos erróneamente más capaces de crueldad 
que de ayuda. No obstante, esta misma autoimagen, posible tras el borrado 
de las tareas feminizadas, comunitarias y solidarias, se vuelve un espejo 
deforme que puede convertirse en una profecía autocumplida (Bregman, 
2021). A través del análisis de cinco grandes desastres, Rebeca Solnit 
demuestra que las crisis hacen aflorar el altruismo y la solidaridad entre la 
gente (Solnit, 2020). Las comunidades protegen a los más vulnerables y 
movilizan ayuda de forma efectiva. Lo opuesto a la respuesta de las élites. 
Los desastres revelan que la ayuda mutua es un principio vital natural.

Cuando el yo o el nosotros, nosotras, nosotres se estrecha y se reduce 
a la propia persona, a la propia familia o al propio clan, la defensa se 
organiza desde la exclusión, pero cuando esa primera persona del plural 
se amplía hasta incluir todas las vidas, cuando nos sabemos parte de 
la inmensa democracia de la tierra (que considera y “escucha” a seres 
humanos y no humanos), entonces la defensa es una defensa colectiva y 
enemigo es quien ataca esas vidas.

El ecofeminismo pone en valor esta realidad de nuestra especie. Contra 
la marea cultural necrófila existen incontables demostraciones de que 
nuestra humanidad sabe y puede construir sociedades respetuosas y 
justas. Dice la poeta palestina Rafeef Ziadah, hablando de su pueblo: 
“nosotros enseñamos vida”.

4.	Comunidades que responden a la barbarie
En situaciones de conflicto muchas personas desarrollan prácticas de 
resistencia que rompen con la lógica de la guerra: apoyo a desertores, 
bloqueos, acciones de no cooperación, acogida y refugio de personas, 
sabotajes no violentos, etc. Muchas mujeres sostienen redes familiares y 
sociales y apoyan a otras mujeres víctimas de soledad, violencias, amenazas 
políticas, embarazos forzados o pobreza. Recogen testimonios, guardan la 
memoria, denuncian, crean redes internacionales. Lo hacen dándose fuerza 
unas a otras, preparando ollas de comida, a veces cantando. Construyen 
presentes que son pequeñas victorias. La no violencia es una práctica activa 
que redefine cuáles son las vidas dignas de duelo: todas.

Muchas de estas prácticas no se nombrarían ecofeministas, es lo mismo. 
Participan de la visión que los ecofeminismos defienden: “el ecofeminismo 
nos permite, por así decirlo, comprendernos mejor como especie; darle 
importancia material, política y simbólica a las relaciones del ser humano 
con la naturaleza y el resto de seres humanos, que es la base para poder 
sostener la condición humana” (Herrero, 2023: 176). Esta es nuestra 
inevitable condición, ser parte de una comunidad y parte de la tierra, 
ecodependientes e interdependientes. Desde los ecofeminismos y desde 
los movimientos contra las guerras se rechaza cualquier violencia contra 
las mujeres, los pueblos y el medio vivo que nos sostiene. Se construye 
justicia, sostenibilidad y buen vivir.
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4.1.	 Grupos de jóvenes que nos enseñan cordura

En muchos lugares del planeta hemos visto grupos de jóvenes 
organizados acampando contra el genocidio palestino. Dicen en EE. UU. 
que desde Vietnam no ha habido una movilización similar en los campus 
(Arredondo, 2024). Los campus de muchas ciudades del mundo se han 
unido a esta protesta.

Un movimiento mayoritariamente joven como fue el 15M ocupó calles y 
plazas, desvelando la irracionalidad de un sistema que había que resetear 
desde abajo. Nació a partir de iniciativas también jóvenes: Juventud sin 
Futuro, el Movimiento Indignado, Democracia Real Ya y V de Vivienda. 
Aunque sus mensajes no tenían contenido antimilitarista explícito, sí 
participaban de una lectura del mundo y unas propuestas que rechazaban 
la jerarquía y las violencias, que huían de protagonismos individuales y 
convertían la asamblea en órgano de creación y de decisión. El servicio 
de orden se convirtió en comisión de respeto, las tácticas para abordar 
agresiones provenían de la no violencia y los puntos violeta y la pedagogía 
feminista eran la respuesta ante agresiones machistas.

Años más tarde otro movimiento muy joven puso su mirada en la 
destrucción de la tierra y las expectativas de futuro por la crisis climática 
y ecológica, unas expectativas aún más estrechas en el sur global. 
Vinculaban esta crisis a un sistema asesino y ecocida. En nuestro entorno, 
Extinction Rebelion, Fridays for Future, Rebelión Científica y, más tarde, 
Futuro Vegetal, se nutrieron de jóvenes, a veces adolescentes, que bebían 
del ecofeminismo, el antimilitarismo, la noviolencia y la mirada decolonial.

En Francia, Les Soulevements de la Terre, un movimiento rural joven de 
miles de integrantes que se enfrenta a la destrucción del campo, nombra 
tres tipos de intervenciones no violentas de resistencia: ocupaciones, 
bloqueos y acciones de desarme. Con estas últimas se refieren al 
desmontaje de infraestructuras que generan daños sobre el territorio, 
considerándolas armas de destrucción de la vida campesina. “Somos la 
tierra que se defiende a sí misma”, argumentan (Cigüeñas Negras, 2023).

La Internacional de Resistentes a la Guerra recoge desde hace años las 
campañas contra el reclutamiento y militarización de la juventud. Las 
revueltas en demanda de justicia y democracia en todo el mundo no son 
específicamente juveniles, pero sí lo son mayoritariamente. Son miles, 
muchas de ellas oscurecidas por el adultocentrismo y etnocentrismo de 
nuestros medios de comunicación.

La juventud dura un tiempo, pero somos quienes somos para siempre. La 
condición de joven es pasajera, pero la huella del activismo y la lectura del 
mundo que lo mueve puede persistir toda la vida.

4.2.	Colectivos de mujeres que construyen en medio  
de la destrucción

No existe una línea divisoria que separe las violencias armadas en 
conflictos bélicos, la expulsión violenta de pueblos en proyectos 
extractivistas o el control de fronteras que abandona a migrantes en el 
mar o el desierto. A continuación se nombran, de forma desordenada e 
incompleta, algunos ejemplos de colectivos y prácticas que se enfrentan a 
ese orden violento que querría acorralarnos.

El sufragismo nos ha enseñado potentes estrategias de desobediencia civil 
no violenta: sentadas, encadenamientos, huelgas de hambre, irrupción en 
espacios públicos, etc. Se dice que el feminismo es el movimiento social 
más exitoso que se ha impuesto sin derramamiento de sangre (ajena).
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En Buenos Aires, Argentina, desde hace casi medio siglo, un grupo de 
mujeres camina la Plaza de Mayo todos los jueves para recuperar la 
memoria de sus hijos, desaparecidos tras el golpe de Estado de 1973. Son 
Las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo.

La Ruta Pacífica de las Mujeres es un movimiento feminista que trabaja 
por la tramitación negociada del conflicto armado en Colombia y por 
hacer visible el impacto de la guerra en la vida y cuerpo de las mujeres; 
es pacifista, antimilitarista y constructora de una ética de la no violencia 
(Mugarik Gabe, 2020).

En Afganistán, RAWA, la Asociación Revolucionaria de Mujeres de 
Afganistán, lucha por los derechos humanos y la justicia social desde una 
perspectiva no violenta, prodemocrática, laica y feminista. Hoy su voz está 
prohibida, pero siguen cantando a través de las redes sociales.

En Israel, Mujeres de Negro se unió en 1988 para protestar contra la 
ocupación y contra la violación de los derechos humanos del ejército 
israelí en los territorios palestinos. Su protesta se extendió por más países 
y se replicó en la guerra del Golfo (Mujeres de Negro contra la guerra, 
2018). En 1991, se fundó Mujeres de Negro de Belgrado como respuesta a 
la guerra de los Balcanes. Y siguen.

Al comienzo de la Primera Guerra Mundial, un grupo de más de 1.300 
mujeres, integrantes del movimiento sufragista, se reunieron en el 
primer Congreso Internacional de Mujeres en La Haya con el objetivo de 
detener este conflicto y establecer las bases de una paz. Así nació la Liga 
Internacional de Mujeres por la paz y la Libertad (WILPF).

En la década de los setenta un movimiento campesino de la India 
integrado sobre todo por mujeres, el movimiento Chipko, realizó 
acciones de resistencia abrazando árboles para impedir las acciones 
de grupos de madereros, enfrentándose al mandato de los negocios 
y también a sus propios maridos. Es todo un símbolo de práctica 
ecofeminista (Cámara, 2021).

Como parte de la lucha contra la deforestación en Kenia, grupos de 
mujeres campesinas fueron creando una red de viveros forestales a partir 
de la cual se han llegado a plantar más de 30 millones de árboles en este 
país. Es el movimiento Cinturón Verde.

Frente a sistemas institucionales que no hacen justicia, colectivos 
feministas han puesto en marcha tribunales de mujeres. El primero se 
organizó en 1992 en Pakistán. Le siguieron tribunales de las mujeres 
en Asia, África y América. El Tribunal de las Mujeres de Sarajevo, que 
se celebró en 2015, recogió los testimonios y dio voz a las mujeres con 
el objetivo de crear otro modelo de justicia (Mujerpalabra.net, 2024). 
Los relatos públicos terribles, rigurosos, reveladores de los daños y 
sus perpetradores, aunque insuficientes, forman parte de un proceso 
de reparación.

En 1980, la idea de convertir las espadas en arados inspiró y dio nombre 
a Ploughshares, un movimiento antimilitarista nacido en EE. UU., con 
principios no violentos y feministas. En Gran Bretaña, Trident Ploughsares 
organiza acciones directas no violentas contra los submarinos nucleares 
Trident, contra el sistema de defensa nuclear y contra bases militares.

IM Defensoras nació en 2010 en un encuentro internacional en Oaxaca, 
México, por la iniciativa de compañeras del movimiento feminista, 
sindicalista y campesino de diferentes países para enfrentarse a la 
violencia contra sus organizaciones (IM-Defensoras, 2022). Entre 2020 
y 2021, 38 defensoras fueron asesinadas y 28 sufrieron intentos de 
asesinato. De ahí surgió la teorización y la práctica de la protección 
integral feminista, que es el pacto político de cuidarse y protegerse ante 
los ataques externos.

https://es.wikipedia.org/wiki/Derechos_humanos
https://es.wikipedia.org/wiki/No-violenta
https://es.wikipedia.org/wiki/Feminista
https://es.wikipedia.org/wiki/Israel
https://es.wikipedia.org/wiki/Derechos_humanos
https://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9rcito_israel%C3%AD
https://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9rcito_israel%C3%AD
https://es.wikipedia.org/wiki/Territorios_Palestinos
https://es.wikipedia.org/wiki/Guerras_de_los_Balcanes
http://Mujerpalabra.net
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Recordando a las mujeres de Greenham Common, un grupo de alrededor 
de mil feministas tomó en 2017 el Puerto de Bilbao para denunciar que 
desde ese lugar partía todos los meses un barco cargado con armas 
en dirección a Arabia Saudí. La marcha convocada por el Movimiento 
Feminista de Euskal Herria ha recordado “la lucha antimilitarista de miles 
de mujeres a lo largo de la historia”.

Las feministas comunitarias, negras, chicanas y latinas, han convertido 
la protección medioambiental, la defensa a la autonomía y la relectura 
del cuerpo/sexo en luchas imposibles de disociar. El feminismo 
comunitario es un movimiento político y teórico que surge en Bolivia 
hacia fines del siglo XX y se expande por otros países latinoamericanos 
y caribeños. Su comprensión del territorio-cuerpo y territorio-tierra está 
abriendo muchos “sentipensares”.

Existen numerosos colectivos de autodefensa feminista cuyo objeto es 
romper con el estigma de la indefensión y la sumisión inducida de las 
mujeres. Buscan entrenar la confianza y la autonomía para protegernos 
de las agresiones y romper con el victimismo pasivo, recuperar 
responsabilidades colectivas y tejer redes de apoyo y confianza (Comité 
Jineoloji Europa, 2018).

En este mosaico desigual no pueden faltar esa mayoría de mujeres 
invisibles, jóvenes y mayores, que organizan cotidianamente las 
condiciones que permiten el sostenimiento social, que mantiene los 
vínculos comunitarios, hacen acopio de alimentos para distribuirlos, 
acompañan en la crianza, en la enfermedad, en la vejez, las que plantan, 
limpian, cosechan, ocupan las calles, las fábricas, las escuelas y los 
centros de salud. En medio de un sistema que ataca la vida, se niegan a 
ser parte del orden del terror.

5.	Esbozo de un horizonte ecofeminista

A veces es más fácil explicar desde los ejemplos. Este recorrido inacabado 
e interminable de realidades existentes puede servir para entender cuáles 
son las propuestas de los ecofeminismos.

Frente a las violencias como lenguaje y herramienta, defienden la 
palabra, el reconocimiento o el acompañamiento y activan la justicia 
restaurativa y la justicia transicional. Frente al control que criminaliza 
y la seguridad que inmoviliza, proponen la desobediencia civil no 
violenta. Frente al individualismo y la ruptura de las redes comunitarias, 
reivindican las identidades relacionales, la interseccionalidad, la defensa 
de los vínculos y los bienes comunes o los heroísmos colectivos. Frente 
a la jerarquía, practican el poder distribuido, ensanchando la primera 
persona del plural. Frente al ocultamiento, ponen voz y hacen visibles 
verdades restaurativas. Frente al rodillo homogeneizador, practican la 
inclusividad, la complejidad o el reconocimiento de las diversidades. 
Frente a la confrontación, la lógica amigo-enemigo, construyen vínculos 
y hacen red con las personas precarias y con las organizaciones que 
buscan la justicia. Frente a la cultura de la guerra, su proyecto es el 
rescate y la reivindicación de una humanidad solidaria que proteja la 
vulnerabilidad, sueñan con ecotopías realistas. Frente a la desposesión y 
acumulación de bienes naturales, origen monstruoso del problema, exigen 
con contundencia redistribución y justicia radical porque la igualdad 
es precondición de la no violencia. Frente al desprecio a la vida en sus 
diferentes formas, son plenamente conscientes de que la reproducción 
social se apoya en los cuidados humanos y también, necesariamente, en el 
respeto a la tierra. Defienden al tiempo estos dos territorios, que son uno.

http://www.eldiario.es/norte/euskadi/custodiar-Arabia-Saudi-implicarse-refugiados_0_647785763.html
http://www.eldiario.es/norte/euskadi/custodiar-Arabia-Saudi-implicarse-refugiados_0_647785763.html
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Si fuera necesario simplificar tanta complejidad, podríamos hablar 
de tres boyas a las que agarrarse para mantenernos a flote, para no 
hundirnos en la corriente belicista: vínculos, tierra y justicia. Hablar de 
vínculos es hablar de redes de apoyo, de acuerpamiento, de protección 
de la vulnerabilidad y de inclusión, de la lógica comunitaria de la 
cooperación. Hablar de tierra es reconocernos parte de la trama de 
la vida y hacernos responsables de que esta trama se sostenga en 
equilibrio y nos pueda sostener. Es hablar de límites, de compañeros de 
viaje no humanos, de democracia de la tierra. Hablar de justicia significa 
reconocer a todas las vidas como dignas de ser lloradas y, por tanto, de 
su derecho a vivir dignamente, sin miedo y sin necesidades insatisfechas. 
Significa detener la apropiación, la acumulación y a las instancias que 
las practican. El militarismo y las guerras destruyen vínculos, tierra y 
justicia. El ecofeminismo es una filosofía y una práctica política que las 
reteje. Estas tres boyas deberían atravesar colectivos e instituciones. La 
educación ecofeminista para la paz es necesaria para este rescate.

La escuela explica el mundo, nos habla de la humanidad, lo que es y lo 
que puede llegar a ser. Estamos sufriendo una reprogramación trágica 
de ese relato sobre quiénes somos y cómo podemos organizarnos como 
sociedad en esta casa que es la tierra. Interpretaciones distópicas que 
defienden una naturaleza humana necesariamente violenta y egoísta 
cobran fuerza. Series, películas, novelas de catástrofes donde se impone 
la ley del más fuerte inundan los medios. La educación puede ayudar 
a construir identidades que reviertan esta autoimagen insolidaria y se 
reconozcan comunitarias, relacionales, no excluyentes. Identidades que 
entiendan la diversidad como una oportunidad de aprendizaje, que se 
admiren ante las estrategias que construyen la vida. Si la guerra ataca los 
vínculos, la educación para la paz es un trabajo para crearlos o retejerlos.

Puesto que la justicia es precondición para la no violencia, educar para 
la paz supone educar en la justicia, en el reparto, en las prácticas de 
equidad y en el rechazo de las injusticias. Aprender no violencia en la 
escuela es también afrontar la complejidad, los conflictos, las decisiones 
complicadas en las que existen intereses difícilmente compatibles, las 
agresiones o los abusos de poder, y aprender prácticas de mediación y 
justicia restaurativa, es decir, de escucha, responsabilidad comunitaria, 
reconocimiento de los daños y apoyo a quien los ha sufrido, fórmulas 
anti punitivas que estamos aprendiendo de algunos feminismos. Igual 
que desde el poder se construye la figura del enemigo, es posible desde 
la educación construir la del amigo.

La educación necesita reescribir la historia que se aprende, poner patas 
arriba la economía, crear unas matemáticas de la justicia y una biología 
inclusiva, una antropología que desmonte los argumentos del capital y 
nos devuelva nuestra condición de seres diversos que se necesitan y se 
apoyan entre sí, que no necesitan del militarismo y las armas para resolver 
litigios y confrontaciones.

Si hay que imaginar heroísmos que inspiren nuevos relatos, podemos 
elegir los de colectivos de mujeres Defensoras de los Derechos Humanos 
y la Tierra, que se enfrentan juntas al hostigamiento y resisten ante grúas 
y sicarios, o los de las y los jóvenes de Futuro Vegetal, que se exponen 
a condenas de prisión por teñir de rojo fachadas de instituciones o 
empresas para denunciar su complicidad con el cambio climático.

No hay peor condena que crecer sin esperanza. Por eso la educación tiene 
la responsabilidad de abrir futuros deseables, sin mentiras, pero con un 
espacio para la confianza activa, tiene la responsabilidad de construir una 
nueva cultura de la Tierra (Morán, 2023).

Nos encontramos ante una bifurcación. Se trata de elegir entre seguir 
el proyecto histórico de las cosas y de las mercancías o avanzar hacia 
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el proyecto histórico de los vínculos (Segato, 2016). No es baladí. 
“El deseo de cosas produce individuos y el de vínculos produce 
comunidad” (Segato, 2016: 30).

Los golpes repentinos nos movilizan. Lo vimos con la COVID-19 y en 
catástrofes naturales. Sabemos que existe esa capacidad humana 
para la generosidad, para rebelarse contra la muerte reaccionando y 
construyendo condiciones de vida cuando la vemos en riesgo. Sabemos 
que los pueblos pueden defender modos de vida justos. La juventud 
tiene la energía, la iniciativa y mucho futuro como alimento. Cuando 
suenan tambores de guerra hay una parte de la sociedad que se 
despierta y denuncia la barbarie por venir. Es necesario construir esa 
alerta mientras aún es tiempo, mientras la irracionalidad del miedo y la 
confrontación no ha ahogado a la opinión pública. Es posible un mundo 
de cordura y de existencias respetuosas, justo, digno. Cabe una tierra 
ecofeminista de reciprocidad y de equilibrio.

Una tierra digna de ser llorada justo para que no sea necesario llorarla.
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En los tiempos de la policrisis global, desde diversos ámbitos de conocimiento como 
son la economía, la política o la cultura se hacen esfuerzos para explorar otras formas 
de organización de la vida en común y de la gestión de los bienes y recursos necesarios 
para satisfacer las necesidades. El pensamiento y los movimientos ecofeministas 
realizan análisis y propuestas para transformar las sociedades y atajar la policrisis 
social y ecológica desde hace decenios.
Este volumen pretende recoger propuestas de corte ecofeminista a algunos de 
los problemas que cruzan nuestras sociedades: el potencial auge de los conflictos 
armados, el despoblamiento rural, las crisis urbanas, la educación, la economía social, 
las migraciones, el extractivismo en los territorios del sur global, la influencia en los 
movimientos ecologistas o las relaciones con los animales no humanos, entre otros. 
En todos esos ámbitos, las miradas ecofeministas proponen un cambio integral que 
sitúe la sostenibilidad de las vidas humanas, en un contexto de crisis ecológica, como 
la absoluta prioridad que pueda conducir a una transición ecosocial justa. En él se 
convocan a autoras de diversos sectores que plantean sus análisis y propuestas en clave 
ecofeminista, poniendo el foco en la juventud, tanto por escribir desde esta condición, 
como por centrar el análisis en sus problemáticas y necesidades. La lectura de los textos 
permite advertir las intersecciones y diálogos que se establecen entre ellos.

In times of global polycrisis, from different fields of knowledge such as economics, 
politics and culture, efforts are being made to explore other ways of organising life 
in common and of managing the goods and resources necessary to satisfy needs. 
Ecofeminist thought and movements have been carrying out analyses and proposals to 
transform societies and tackle the social and ecological polycrisis for decades.
This volume aims to bring together ecofeminist proposals to some of the problems 
facing our societies, like the potential rise of armed conflicts, rural depopulation, urban 
crises, education, the social economy, migrations, extractivism in the territories of the 
global south, the influence of environmental movements and relations with non-human 
animals, among others. In all these areas, ecofeminist perspectives propose an integral 
change that places the sustainability of human lives in a context of ecological crisis as the 
absolute priority that can lead to a just eco-social transition. It brings together authors 
from different sectors who present their analyses and proposals from an ecofeminist 
perspective, focusing on youth, both for writing from this condition and for centring the 
analysis on their problems and needs. The reading of the texts allows us to notice the 
intersections and dialogues that are established between them.

Crisis Ecosocial y Ecofeminismos
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